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RESUMEN 

El trabajo de campo realizado en los dos últimos años en Gran Canaria, 
nos ha permitido ampliar el área de distribución de algunos taxones (Arbutus 
canariensis yelWard in Duhamel, Helianthemum tho/iforme BramvjeW, Ortega 
y Navarro, y Senecio tussi/aginis (L'Heritier) Lessing), reencontrar taxones 
dados ya como extinguidos en esta isla (Solanum vespertilio Aitón) y des­
cubrir taxones cuyas citas anteriores eran dudosas (Sambucas palmensis Link 
in Buch y Dorycnium cf. broussonetii {Cho\sy) Webb et Berthelot). 

Hacemos un comentario final sobre las posibles áreas de distribución po­
tencial. 

SUMMARY 

Field studies carried out over the past two years on the island of Gran Ca­
naria have permitted: the extensión of the range of distribution of various taxa 
{Arbutus canariensis Veillard in Duhamel, Helianthemum tholiforme Bram-
well. Ortega & Navarro, and Senecio tussilaginis (L'Her.) Lessing); the redis-
covery of various species previously considered to be extinct on the island 
(Solanum vespertilio A\ton) and confirm the existence of taxa whose presen-
ce on the island was formerly considered doubtful (Sambucus palmensis Link 
in Buch, Dorycnium cf. broussonetii[Cholsy] Webb & Berthelot). 

The potential área of distribution of each of these taxa is commented 
upon. 
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INTRODUCCIÓN 

La flora de las islas oceánicas fue siempre tema atrayente para botánicos 
y naturalistas que ya, desde mediados del siglo XVIII, realizaban expediciones 
con el objeto de recolectar material para los estudios que poco a poco iban 
conformando la moderna Ciencia de la Botánica. Con este fin llegan a las Islas 
Canarias recolectores y botánicos como F. Masson, A. von Humboldt, 
P.M.A. Broussonet y otros. 

El interés actual de esta flora queda de manifiesto por el papel que de­
sempeñan en los programas de organismos internacionales para la conserva­
ción de la naturaleza (lUCN, WWF, etc.) y a nivel local por la elaboración de 
planes especiales de protección de espacios naturales. 

Estas islas hacen de ralentizadoras de la evolución, convirtiéndose en re­
servónos de floras muy antiguas (BramweII, 1976; Sunding, 1979; BramweII y 
BramweII, 1983); se comportan como regiones fitogeográficas independien­
tes con un alto grado de endemismos, distinguiéndose en nudos de tracks ge­
neralizados (BramweII, 1985 en prensa); y al igual que otras islas oceánicas 
son verdaderos laboratorios vivientes, constituyendo, el estudio de la espe-
ciación de las islas, un capítulo fascinante de la biología evolutiva (Dobzhans-
ky et al., 1980). 

Consultando algunas obras de los grandes naturalistas del siglo XIX y 
principios del XX, como Pitard y Proust (1908), Burchard (1929) y sobre todo 
Webb y Berthelot (1836-1850), y comparándolos con los datos de distintos 
trabajos recientes sobre la flora canaria (Ceballos y Ortuño, 1951; BramweII, 
1983; Santos, 1983) se hace evidente el proceso regresivo de ésta, lo que ha 
llevado a considerar a muchas especies como muy raras y en peligro de extin­
ción (BramweII y Rodrigo, 1984). 

Nuestro trabajo va orientado en el sentido de actualizar los conocimien­
tos sobre corología, habitat y ecología de varias plantas, raras en Gran Cana­
ria, que puedan servir de base o material para cualquier estudio posterior. La 
localidad geográfica de cada una de ellas viene indicada en la figura 1. 

Arbutus canaríensis Veill in Duham., Arb.ed.nov., I pág. 80, 1800; D C , 
Prodr., VIII, 581; Webb. et Berth., Phyt.Canar., III. Pag. 10. 

Sin.: A. procera So\anú. 
A. callicarpa Brouss. 
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Es aun frecuente en Tenerife y El Hierro, casi extinguido en La Palma y La 
Gomera (Ceballos y Ortuño, 1951) y rarísimo en Gran Canaria. Típico del 
subclima pinar al nivel del bosque de laureles (K. Lems, 1960), con tendencia 
a refugiarse en profundas gargantas del fayal-brezal y límite superior de la 
laurisilva en consorcio con Picconia excelsa y Visnea macanera (Ceb. y Ort. 
op. cit.), y en comunidades arbóreas rupícolas (Santos, 1983). 

La cita para Gran Canaria en los riscos de Guayedra, (Punta de Faneque a 
950 m.s.n.m.) se basa en un único ejemplar que crece en las fisuras del 
complejo miocénico traqui-sienítico. Nuestro hallazgo, con una clara disyun­
ción local, muestra tres individuos creciendo en ias fisuras de la formación 
pliocénica Roque Nublo en La Caldera de Tenteniguada, en el otro extremo 
del eje florístico de la isla. 

EXSICCATA.— Barranco de la Capellanía, 1.200 m.s.n.m., Tenteniguada (9-
6-85) A. Marrero, Herb. J.B. "Viera y Clavijo" (LPA). 

Comentario ecológico: 

Planta termófila con tendencia heliófila vive generalmente en lugares ex­
puestos, predominando hacia la transición del montehúmedo con el pinar. En 
las vertientes del Sur de Tenerife puede bajar hasta los 500 m.s.n.m. ocupan­
do lomas o laderas solanas, pero siempre asociado a restos del monteverde. 

En los riscos de Tenteniguada convive con Viburnum tinus ssp. rigidum, 
Hederá helix ssp. canariensis, Si/ene cf. nocteo/ens, Tolpis lagopoda, Echium 
callithyrsum, Aeonium undulatum, Scrophularia calliantha, etc. 

Helianthemum tholiforme Bram. Ort. et Nav., Bot. Mac, 2, 1976 

Encuadrada en la sección HelianthemumesXÁ estrechamente relacionada 
con otros dos raros endemismos, H. bystropogophyííum, Svent. de la parte 
Oeste de Gran Canaria a 1.400 m.s.n.m. y H. teneriffaeCoss. descrito en 1856 
para la Ladera de Güimar entre 800 y 1.000 m.s.n.m. en Tenerife (BramweII et 
al., 1976). 

Su área de distribución se restringía en principio, al locus clásico en el 
Barranco de Guayadeque, entre 900 y 1.300 m.s.n.m., en los andenes basálti­
cos Cuaternarios de la serie II de Gran Canaria. Posteriormente fue localizada 
otra población en la Degollada de la Manzanilla, en el borde Sur de la Caldera 
de Tirajana, sobre suelos mucho más antiguos de la serie Traqui-sienítica del 
Mioceno (Rodrigo, com. pers.). Nosotros la hemos encontrado en los ande-
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nes de la parte alta del macizo de Faneque, a 950 m.s.n.m. en suelos de­
sarrollados sobre formaciones geológicas semejantes. 

EXSICCATA.- Punta de Faneque, 950 m.s.n.m. 19-6-84 A. Marrero, Herb. 
deIJ.B. "Viera y Clavijo" (LPA). 

Comentario ecológico: 

Como las otras especies de la sección presenta características termófilas 
(más acentuadas en las de Gran Canaria) y presenta preferencia por los ande­
nes o coluviones de ladera con suficiente suelo apareciendo raramente en fi­
suras o paredones. En general están asociadas a la transición entre las comu­
nidades xérico-termófilas inferiores y el pinar. 

En los riscos de Faneque, hacia la parte alta y oeste de Guayedra, apare­
cen también interesantísimos endemismos como Visnea macanera, Arbutus 
canaríensis, Convolvulus canariensis, Crambe pritzelii, Dendríopoterium me-
nendezii, Cheirolophus arbutifolius, Viburnum tinus ssp. rigidum, Sventenia 
bupleuroides, Phyllis nobla, etc. 

Senecio tussilaginis (L'herit.) Less. Syn. Gen. Com. 392 (1832) 
Sin. Perícallis tussilaginis (L'HetW.) D. Don. in Sweet. 

Cineraria tussilaginis L'Herit. 
Doronicum tussilaginis {L'Herit.) Sch. Bip. in W. et B. 

Descrita en 1789 por L'Heritier como Cineraria tussilaginis, es incluida 
posteriormente por Lessing (1832) en el género Senecio Less. Dos años más 
tarde David Don crea el género Perícallis que incluía a las especies canarias de 
flores malvas o blancas, pero Schuitz en Webb y Berthelot crea nuevas com­
binaciones incluyendo dicho grupo en el género Doronicum Linn., secc. Perí­
callis. 

Recientemente B. Nordenstam (1978) en un extenso y polémico trabajo 
de la tribu Senecioneae restablece el género PericallisD. Don., pero nosotros 
preferimos mantener, por el momento, la terminología de Lessing que ha si­
do, no obstante, la más aceptada desde entonces. 

Frecuente por la zona Norte de Tenerife, en el borde inferior de las zonas 
boscosas y riscos con bastante humedad. 

Webb y Berthelot la citan para Gran Canaria en el Valle de Tenteniguada, 
junto con S. webbiiy S. cruentus pero en este locus no ha vuelto a ser en­
contrada. Kunkel (1976) la da a conocer para la carretera Tamadaba-Tirma, a 
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550 m.s.n.m. y Santos (1983) de E. Svent. Herb. ORT, para Goyedra a 600 
m.s.n.m. 

En Febrero de 1985 J.L. Marrero nos comunica el hallazgo de una pe­
queña población en las laderas del Barranco de la Virgen, a 900 m.s.n.m. y en 
Abril encontramos otro grupo en la cabecera del barranco La Palma, en 
Guayedra, a 850 m.s.n.m. 

EXSICCATA.— Barranco de la Virgen, 900 m.s.n.m., 12-11-85, J.L. Marrero y 
A. Marrero, Herb. J.B. "Viera y Clavijo" (LPA); ibid., 23-11-85, A. Marrero, 
Ibid; Faneque, 850 m.s.n.m., 14-IV-85, A. Marrero, Herb. J.B. "Viera y Clavi­
j o " (LPA). 

Habitat y ecología: 

Esta planta, también citada por Pitard et Proust (1908) para La Gomera, 
presenta cierta higrofília y se muestra colonizadora de terrenos húmicos sien­
do considerada en estos casos en expansión (Barquín, 1984). Es evasora y co­
lonial formando pequeños rodales en sitios humosos en la zona de transición 
entre el piso submontano y el piso mesocanario subhúmedo. Crece en Gran 
Canaria en las formaciones más antiguas, complejo traqui-sienítico en la zona 
de Faneque y Tirma y la formación Roque Nublo en el Barranco de la Virgen, 
presentando clara tendencia hacia los loci con suelo suficiente. 

En la cabecera del barranco de La Palma conviven Laurus azoríca, llex ca-
nariensis, Smilax áspera ssp. canariensis, Olea europaea ssp. cerasiformis, 
Convolvulus canariensis, Ptiyllis nobla, Dendriopoterium menendezii, Vibur-
num tinus ssp. rigidum, Juniperus pfioenicea, Bosea yervamora, etc. y en la 
localidad del Barranco de la Virgen, entre otras. Laurus azoríca, Bencomia 
caudata, Aeonium undulatum, Sonchus congestus. Hederá helix ssp. cana­
riensis, Canarína canariensis e Hypericum grandifolium. 

Solanum vespertilio Ait., Hort. Kew., I pag. 232 (1810). 
Sin.: Nycteríum cordifolium Ment. 

Esporádica, bastante rara, en la zona Norte de Tenerife en el piso basal 
entre 0-4O0 m.s.n.m. (Ceb. & Ort., 1951). Webb et Berthelot (1845) la cita pa­
ra Gran Canaria creciendo entre las rocas en el valle de El Dragonal, y entre los 
pueblos de Teror y Moya, en el Barranco de la Virgen. Desde entonces no se 
tenía noticia de este importante endemismo en la isla, siendo considerada por 
algunos autores como extinguida (Kunkel, 1975). 
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En Enero de 1985 J.L. Marrero encuentra una pequeña población al pie 
de unos cantiles de la serie basáltica II en el Barranco de Azuaje. Una posterior 
visita al lugar con recolección de material, nos confirma la cita para Gran Ca­
naria. Se trata de unos pocos individuos viviendo en los pequeños andenes 
con algo de suelo y al pie del risco, donde la vegetación dominante está for­
mada por plantas agresivas como Opuntia sp.. Agave americana, Rubus cf. 
u/mifo/ia y por plantas típicas de comunidades seriales como Hypericum cana-
riensis, Hyparrhenia hirta. Artemisia canariensis, Periploca laevigata, etc. 

EXSICCATA.— BarrancodeAzuaje, 400 m.s.n.m., 27-1-85, A. Marrero y J.L. 
Marrero, Herb. J.B. "Viera y Clavijo" (LPA); Ibid. 28-IV-85, A. Marrero, Ibid.; 
Ibid.; 1-VI-85, A. Marrero, Ibid. 

Comentario ecológico: 

Es una especie muy afín a Solanum lidii Sund. de Gran Canaria pero 
mientras que esta aparece (bastante rara) en sorruedas de la zona SE de la 
isla, S. vespertilio se encuentra en los matorrales de barlovento, en general 
menos xéricos. Aparece normalmente en pequeños rodales y se manifiesta 
como evasiva y en regresión. 

En el locus de Azuaje presentan interés Pistacia atlántica, Phoenix cana­
riensis, Ephedra fragilis, Withania aristata, Davallia canariensis, Aeonium vir-
gineum, Rumex lunaria, Convolvulus floridus, etc. y en los paredones próxi­
mos anotamos además Apollonias barbajana, Crambe pritzelii, Dorycnium cf. 
broussonetii, Pleiomeris canariensis, Heberdenia excelsa, Semele gayae, etc. 

Sambucas pa/mensis Unk. in Buch, Pfiys. Beschr. Can. Ins. 151 (1825). 

Descrita en principio para los Sauces en la isla de La Palma, fue posterior­
mente citada para Tenerife: Bourgeau (1860), Christ (1887), Pitard et Proust 
(1908), Burchard (1929), etc. y Despreaux la cita también para La Gomera. Es­
ta última cita fue dada sin precisar localidad y no ha podido ser posteriormen­
te confirmada. Recientemente en La Palma solo se ha encontrado cultivada o 
subespontánea (Santos, 1983) y en Tenerife es muy rara siendo considerada 
en peligro de extinción (Bramwell, 1983). 

Johannes Lid (1967) la encuentra en Gran Canaria creciendo cerca de 
una casa en Moya. Esta cita, que nos parece poco clara, no ha sido confirma­
da. Sin embargo la existencia de ciertas toponimias como la "Finca de los 
Saugos" en el Barranco de la Virgen ponían en evidencia que la planta era co­
nocida, al menos a nivel local, en esta isla. 
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Nosotros la hemos encontrado en la cuenca alta del Barranco de la Vir­
gen, en uno de los pequeños subsidiarios del margen derecho, a 950 
m.s.n.m., por encima de Valsendero. Aparecen tres individuos bien confor­
mados en el fondo del barranquillo, pero con el entorno aprovechado para 
cultivos de medianías con abundantes árboles frutales. 

EXSICCATA.— Barranquillo del Saugo, por encima de Valsendero a 950 
m.s.n.m., 26-V-85, A. Marrero, Herb. J.B. "Viera y Clavijo" (LPA); Ibid., 28-
Vl-85, Ibid. 

Habitat y ecología: 

La vegetación es algo densa y aún se encuentran muestras del bosque de 
laureles: Laurus azorica, Cedronella canaríensis, Myosotis latifolia, Sonchus 
congestus, Dryopterís oligodonta, Brachypodium sylvaticum. Hederá helix 
ssp. canaríensis, etc. El cauce, algo estrecho y hundido, viene conformado en 
galería de Populus nigra bajo el que se desarrollan comunidades de pteridofi-
tas como Dryopterís oligodonta, Asp/enium tríchomanes, A. adiantum-
nigrum, A. hemionitis, Ceteracha aureumy donde también se hace frecuente 
Urtica morifolia. 

Sambucas palmensis es característica de la clase Pruno-Lauretea azori-
cae, Oberd. 1960 emend. 1965, crece en sotobosque de la laurisilva, próximo 
al borde inferior y presenta un marcado carácter umbrófilo con tendencias 
ripícolas (Santos, 1983; Kunkel, 1980; Pitard y Proust, 1908; Ceballos y Ortu-
no, 1951). 

Dorycnium cf. broussortetü (Choisy) Webb et Berth. Phyt. Cañar. II 
Sin.: Lotus broussonetiiCho\s\ in DC. Prodr. II. S. 211. 

D. torulosum Pres\. Symb. Boí. I, 19. 

El género Dorycnium Journ. sec. Canaria Rikii (1902) está representado 
por tres especies, conocidas ya desde la primera mitad del siglo XIX. O. spec-
tabilises muy rara encontrándose únicamente en la parte alta de Güimar en el 
borde inferior del monteverde; D. eriophthalmum aparece en todas las islas 
occidentales, siendo esporádica en Tenerife y La Palma y muy rara en El 
Hierro y La Gomera; D. broussonetiies también muy rara encontrándose es­
porádica generalmente en la zona de transición entre el monteverde y el piso 
submontano en Tenerife. 

Santos y Fernández (1978) comunican la existencia de dos pliegos (in 
herb. ORT) herborizados por Sventenius en Gran Canaria y que 
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correspondían, uno a D. eriophthalmum sine loe. y el otro a D. broussonetii 
recogido en los riscos de Montaña del Cedro por encima de Artejevez. 

Esta cita de Sventenius permanecía sin confirmar hasta que en Junio de 
1985 encontramos unos individuos en la iVIontaña del Cedro y que deben 
corresponder a la población vista por dicho naturalista. 

Casi un año antes habíamos encontrado una población en unos paredo­
nes basálticos en el tramo final del barranco de Carpinteras a 650 m.s.n.m. y 
posteriormente aparece otro grupo de individuos en el Barranco de Azuaje a 
400 m.s.n.m. 

El material herborizado de las tres poblaciones de Gran Canaria nos pare­
ce, en principio, algo diferente a la descripción de Choisy en Webb y Berthelot 
(1836-1850), principalmente por la forma de las estípulas además de algunos 
otros caracteres, y es por esto por lo que la damos como D. cf. broussonetii. 
Quizás estas diferencias no respondan más que a formas ecotípicas pero no­
sotros nos inclinamos a pensar en la existencia de algún proceso de espe-
ciación incipiente que si bien no permitiría el establecimiento de buenas espe­
cies, sí el definirlas en rangos taxonómicos inferiores. En cualquier caso, man­
tenemos este material en estudio. 

EXSICCATA.- Carpinteras, 650 m.s.n.m. Valleseco, Gran Canaria, 8-VII-84, 
A. Marrero, Herb. J.B. "Viera y Clavijo" (LPA); Ibid., 12-11-85, Ibid.; Ibid., 7-
IV-85, Ibid.; Ibid., 13-VI-85, Ibid.; Ladera derecha del Barranco de Azuaje, 400 
m.s.n.m., 12-V-85, J.L. IVIarrero y A. Marrero, Herb. J.B. "Viera y Clavijo" 
(LPA); Ibid., 30-V-85, A. Marrero, Ibid., 6-VII-85, Ibid.; Montaña del Cedro, 
650 m.s.n.m., Gran Canaria, 2-III-85, A. Marrero, Ibid.; Ibid., 27-IV-85, Ibid.; 
Ibid., 29-VI-85, Ibid. 

Habitat y ecología: 

Aparenta carácter rupícola-fisurícola, asociado a los cantiles basálticos, 
(basaltos cuaternarios de la serie II en el locus de Las Carpinteras y el del 
Barranco de Azuaje, y basaltos miocénicos en la Montaña del Cedro), aunque 
esto quizás se deba a la presión del pastoreo o al carácter evasivo de estas 
plantas. Muestra tendencia a establecerse en los andenes húmedos aunque 
en general expuestos, presentando una clara termofilia, apareciendo general­
mente en el borde entre el monteverde y el bosque termófilo. Especies como 
Apollonias barbujana, Bosea yervamora, Aeonium virgineum, Semele gayae, 
Asparagus umbellatus, etc. acompañan a las poblaciones de Dorycniumen el 
barranco de Azuaje y en Las Carpinteras. Además en este segundo locus ano-
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tamos Smilax áspera ssp. canariensis, Viburnum tinus ssp. rigidum, Scrophu-
laría calliantha, Gesnouinia arbórea, Bystropogon canariensis, Sonchus cana­
riensis, Bencomia caudata, Convolvulus canariensis, etc. 

En la Montaña del Cedro convive con Asparagus umbellatus, Aeonium 
virgineum. Senecio webbii, Pancratium canariensis y Dendriopoterium me-
nendezii. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Excluyendo a Sambucas palmensis, las otras especies tratadas quedan 
entre los elementos de la transición entre el monteverde y el bosque termófilo. 
Presentan alta termofilia pero con tendencia a establecerse en lugares con 
cierta humedad, comportándose en general como freatofitos. 

Arbutus canariensis, al igual que Sambucus palmensis, es característica 
de la clase Pruno-Lauretea azoricae Oberd. 1960 emend. 1965, y debió estar 
bien representado en el borde superior de la laurisilva en lugares más o menos 
expuestos. 

Solanum vespertilio, Dorycnium cf. brussonetii, Helianthemum tholifor-
me y Senecio tussilaginis aparecen en los dominios del orden Oleo-
Ramnetalia crenulatae Santos 1978, desplazados hacia las comunidades de la 
transición. Estas comunidades, que bajan hasta los 400 m.s.n.m. en el barran­
co de Azuaje, hacia barlovento, alcanzan cotas mucho más elevadas en los 
extremos de la laurisilva, llegando a los 950 m.s.n.m. en los Riscos de Pene­
que y ocupando la franja de los 1.200 m.s.n.m. en el borde sur de la Caldera 
de Tenteniguada. 

En estos extremos los componentes de la laurisilva casi han desaparecido 
y la vegetación termófila inferior y la superior, es decir, la durisilva esclerófila y 
el pinar, entran en contacto. A partir de estas zonas las poblaciones de He­
lianthemum tholiforme \ qu\zás H. bystropogophyllumdebieron ocupar diver­
sas áreas por el borde del pinar y enlazando las poblaciones conocidas, pero 
siguiendo el lado SO de la isla. 

Dorycnium cf. broussonetii, teniendo en cuenta la distribución de la es­
pecie en Tenerife y la del género en conjunto en las islas debió ser circuninsu-
lar, ocupando en las cotas del sabinar los nichos más favorables, pero es bas­
tante probable que presentara mayor concentración hacia el sector NE, ocu-
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pando junto con Solanum vespertilio y Senecio tussilaginis los dominios 
equivalentes a la Rhamno crenulatae-Apollonietum barbujanae de Barquín 
(1984), Subas, maytenetosum. 
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A Arbutus canarie.nsis 

• Helianthemum tholiforme 

• Dorycnium cf.broussonetll 

•ĵ  Senecio tusslaglnis 
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FIGURA 1: Localizaclón geográfica para la Isla de Gran Canaria de las poblaciones de los taxones 
aquí estudiados. 




